
porque si lo hubieran concre-

tado en un escrito hubiéramos

tenido ocasión de sacarlos a

la luz con sus nombres y ape-

llidos, para que los trabajado-

res conquenses supieran por

donde van los tiros de sus re-

presentantes, a contrapelo de

la realidad del país y de las

necesidades de un Sindica-

lismo nuevo y combativo.

La confianza de que José

Maria Socias Humbert, como

segundo de a bordo de Ro-

dolfo Martín Villa, va a supo-

ner algo importante para los

Sindicatos de este país, es

ahora mucho mayor. Por lo

pronto, sólo la noticia de su

nombramiento ya ha servido

para alterar la tranquila diges-

tión de más de cuatro

polvo que habrá acumulado

ya el proyecto

Arganda, santa palabra
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tranza un inmovilismo que les

conviene, de los que han utili-

zado "su" sindicalismo como

vía para otras cosas. Se tra-

taba de los que, con sus acti-

tudes cerradas, han favore-

cido la labor de Comisiones

Obreras, USO y toda la ma-

raña de partidos o asociacio-

nes que se han movido y se

mueven en la ilegalidad y que,

recientemente, consiguieron

paralizar buena parte de la in-

dustria y los servicios en toda

Espana.
Esta es la actitud de los

"sindicalistas" dispuestos a

dimitir porque en el sillón de

Secretario General se sienta

ahora un hombre que ha di-

cho: "El Sindicalismo tiene

que adecuarse a las necesida-

des que va planteando el mo-

vimiento obrero. Nosotros es-

tamos por el derecho de reu-

nión y de libre expresión, re-

conocidos por los cauces pre-

vistos en la Ley Sindical". Un

hombre que, refiriéndose al

futuro, ha dicho: "Pienso que

el Sindicalismo actual se en-

cuentra ya en una franca línea

de evolución hacia ese Sindi-

calismo de mañana. El Sindi-

cato deberá ser, en primer lu-

gar, unitario, porque el movi-

rniento obrero es uno y de ahí

se deriva su fuerza. Deberá

moverse por el marco de ex-

presión libre y espontánea,

amparado en un derecho total

de reunión. La regulación del

derecho a la huelga es, por

otra parte, un requisito indis-

pensable a la expresión de la

realidad sindical y, finalmente,

el Sindicato deberá ser total-

mente independiente del Es-

tado"

Es una pena que el "caca-

reo" de los presuntos dimisio.

narios haya quedado en eso,

Lo mismo da conducir que

ser conducido: todos maldi-

cen, tan pronto llegan a las in-

mediaciones de Arganda,

punto fatídico que hace lenta

hasta la desesperación la más

lenta de las carreteras nacio-

nales. Un trazado pésimo, un

firme penoso y un tráfico

abundante
— sobre todo pe-

sado- confluyen en esa vein-

tena de kilómetros que ponen

Madnd a una enorme distan-

cia del punto de partida, para

quienes viajan desde zonas le-

vantinas.

El invento de las autopistas

de peaje se ha estado apli-

cando con profusión en las re-

giones periféricas -turismo

manda- pero es práctica-

mente desconocido en estas

tierras nuestras, donde tracto-

res y carretas siguen compar-

tiendo con vehículos más lige-

ros el preciado tesoro del as-

falto.

Tendremos autopista, al

menos para el que quiera pa-

gar el peaje. Tan inusitada no-

vedad surgió en el Consejo de

Ministros del día 23 de enero,

dentro de un plan general

bautizado pomposamente

como programa de autopistas

de la subregión centro, lo que

hizo pensar a algunos opti-

mistas que el gobierno iba a

prestar atención a toda la re-

gión; ducha fría, que los bene-

ficios tocan sólo a Madrid

indirectamente, desde

luego, todos nos vemos afec-

tados, porque ya se sabe que

Madrid es el ombligo de esta

región nuestra y por un lado o

por otro, siempre acabamos

engullidos en ei monstruo

Ahora podremos entrar en la

trampa con más comodidad.

En mayo de este año se

calcula que salga a licitación

esa autopista de peaje que

unirá Vallecas con el puente

de Arganda, dentro de un con-

junto de redes arteriales simi-

lares que afectan a todos los

secases a la capital. Menos da

una piedra.
De la otra autopista, la de

Madrid-Valencia, ni se sabe. Y

de otra más que anunció Silva

Muñoz cuando era ministro de

Obras Públicas, que uniria el

Pirineo con la Costa del Sol

jpasando a corta distancia de

Cuenca) más vale no acor-

darse. Cualquiera sabe el

Que la cultura va de capa

caída por estas tierras nues-

tras es algo bien sabido y

poco remediado. Los últimos

cuarenta años han dejado una

estela funesta en este terreno

y peor aún porque ha existido

plena conciencia de que esto

era asi.

Y no sólo la cultura ha

huído de los pueblos, encima,

ha sido sustituida por la tele-

visión, con lo que el desastre

ha alcanzado proporciones
inauditas.

Así estamos. Subir por la

Sierra o bajar por la Mancha

con la pretensión de que las

gentes reaccionen de algún

modo — bien o mal, pero que

reaccionen
— ante cualquiera

de las formas de la cultura tra-

dicional es como pedir peras

al olmo, salvo escasísimas ex-

cepciones. No digamos nada

si, encima, se pretende lograr

algún tipo de aceptación a

cualquiera de las nuevas for-

mas de la cultura. Aquí si que

es ya el acabase.

Ganas no han faltado;

ideas y proyectos, tampoco.

Uno más está en danza, pro-

piciado por la Delegación Pro-

vincial de Cultura, de la Jefa-

tura Provincial del Movi-

miento, con lo cual, entre

otras cosas, podremos com-

probar si este organismo tiene

alguna función que cumplir,

aparte de figurar en los pape-

les.

Algunos puntos del es-

quema de acción sí parece te-

nerlo claro el responsable de

la empresa, Pedro Saugar. Por

ejemplo, llegar a todos los

núcleos de población, muchos

tan desgraciadamente aban-

donados y olvidados; por

ejemplo, llegar una vez y vol-

ver de nuevo y volver otra vez

más, porque también existe

una larga historia de visitas

prometedoras no repetidas

jamás. Estos dos puntos se

quieren completar con otro,

no menos importante: embar-

car en la aventura a muchas

personas, sin preguntarles

previamente qué piensan ni

de qué color llevan la camisa.

No hay por qué ser muy

escépticos, pero... veremos,

veremos. ~
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